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Prólogo

En la Fundación Gas Natural nos proponemos, como tarea principal, contribuir a la
sensibilización de la sociedad española en la preservación y mejora del medio ambiente.
Muy en especial en todos aquellos aspectos en los que se halla involucrada la producción,
distribución y consumo de energía.

De ahí que hayamos acogido con satisfacción el patrocinio y la edición del presente
estudio, realizado por el Instituto de la Ingeniería de España, mediante un equipo de
magníficos profesionales encabezados por D. Jesús Casado.

Estamos convencidos de que la generación eléctrica distribuida constituye no sólo un
reto tecnológico y empresarial de enorme interés, sino también una iniciativa que
puede tener significativas ventajas ambientales.

La primera de ellas gira en torno al ahorro de las pérdidas de energía durante el
transporte. La generación distribuida, que consiste en producir electricidad lo más
cerca posible del usuario final, permite mejorar el rendimiento energético, con todo lo
que ello supone de reducción del consumo de energía primaria y de disminución de
emisiones contaminantes a la atmósfera.

Otra ventaja ambiental es la reducción de riesgos de afectación de los espacios naturales,
núcleos habitados e infraestructuras. Los sistemas de transporte de electricidad han
generado, en ocasiones, accidentes que han afectado negativamente a los espacios
naturales y han supuesto riesgos para los núcleos urbanos. Nos referimos a accidentes
forestales o a la destrucción de la fauna. La generación distribuida evita estos riesgos.

Pero, aún siendo importantes, no son éstas las principales ventajas ambientales. Quizás
las más importantes se hallan en el terreno sociológico. Es decir, acercar la generación
eléctrica al usuario final, permite que el ciudadano esté más próximo a la responsabilidad
de la producción de energía, contribuyendo, de forma significativa a la reducción del
denominado efecto NIMBY (not in my back yard).

La sociedad española afronta, al respecto, una notable paradoja. Por una parte, demanda
de forma creciente energía para los más diversos usos. Por otra, no siempre está dispuesta
a asumir la responsabilidad y los eventuales costes de la generación de esta energía. Esta
disociación (reclamar todos los beneficios sin asumir sus costes), es lo que genera el
efecto NIMBY.
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Este efecto aumenta cuando las instalaciones de generación eléctrica se hallan muy
lejos del usuario final. El ciudadano no conoce de cerca lo que es la generación eléctrica,
lo que aumenta los recelos y los miedos, muchas veces injustificados. La proximidad
permite el conocimiento, y facilita, además, la transparencia. También estimula el
sentido de responsabilidad y de “pertenencia”. 

Por todo ello, la generación eléctrica distribuida es una perspectiva de futuro que
observamos con gran interés. Es una buena alternativa para garantizar la continuidad
y la calidad del suministro. Pero lo es más todavía en un aspecto crucial: el de que cada
ciudadano entienda que la generación eléctrica, que es una base importante de su
bienestar, es algo cercano y tan próximo y necesario como un centro de enseñanza o un
mercado municipal.

Antonio Llardén 

Director Corporativo de Tecnología, 
Medio Ambiente, Calidad y Seguridad del 
Grupo Gas Natural
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